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El proyecto Máquinas varadas se sitúa frente a la experimentación y la transformación 
de la palabra hacer, la cual viene del taller de carpintería familiar de Gabriel 
Botero, de unas herramientas, objetos y máquinas, que en este proyecto desobedecen 
a su tradición debido a que ya no son útiles para su función inicial, sino que son 
convertidas en metáforas de memorias, tiempos y espacios que van y vienen en una 
especie de territorio ruinoso.  
El des-hacer que se descubre en la tradición, las máquinas, los objetos, las 
herramientas, los gestos y los procedimientos es lo que configura la obra misma, 
incluyendo giros que permiten hablar de los oficios, el arte y la técnica. 
Todo esto inmerso en un paisaje de montañas, escombros y polvo que remiten a 
la configuración de un no-taller, un lugar para los intentos fallidos, para 





Podría empezar a decir quién fue mi abuelo, mi padre y cómo ellos me enseñaron algo que 
empezó siendo un oficio, un trabajo que se deriva entre el diseñar, trazar, cepillar, 
martillar, modelar, cortar, y construir objetos destinados a la utilidad, cómo me 
infundieron un talento casi artesanal. Pero no, no diré eso, diré que he destruido 
lo que me infundieron, porque no quería trazar, cepillar, martillar, modelar, cortar 
y construir objetos como ellos lo hacían, quería hacerlo diferente, como al revés o 
desaprendiendo,  desde el error, la imprecisión, la ruptura, la sutura, el azar, el 
imaginario, la transformación,  la experiencia y el arte, para de alguna manera jugar 
a comprender en qué consiste la tradición, el estado del paisaje y de los objetos que 
conscientemente saboteaba en su hacer. 
Siempre he estado inmerso entre prototipos, máquinas, bancos de trabajo, materiales 
como la madera y desechos de la misma, herramientas, planos, medidas, recuerdos de 
haceres y haceres, todos estos contenidos en el taller… Taller no como lugar, sino como 
un territorio de tiempos que vienen de mi abuelo y luego de mi padre hasta mí, para 
configurar un espacio simultáneo y desordenado de recuerdos y presencias1. Un taller 
1 Taller Familiar: Este espacio fue instaurado por mi abuelo en la parte de atrás de la casa. Hacía parte del 
proceso de contratación y servicio de mantenimiento, reparación y fabricación de máquinas para la industria de 
que se desdibuja para darle paso al viaje, a lo transitorio, al hacer que es des-hacer, 
al trabajo sentido y una impotencia que se deja entrever en el trabajo para armar 
una secuencia lógica de lo que es una máquina, pero también cómo esta búsqueda es su 
inevitable riqueza, la cual se halla en el tanteo, en el error, en armarla una y otra 
vez.  
Mi trabajo está hecho de fragmentos, pedazos de tiempos y recuerdos de las imágenes de 
los libros que me apasionaban, en los que por horas imaginaba cómo podría funcionar el 
mundo, en manuales de Mecánica Popular y en enciclopedias de ciencia. Estos pedazos de 
papel son como vestigios de saberes y hoy fragmentos  que funcionan como una aventura 
en búsqueda del nombre propio de las cosas, en medio de ruinas y acciones que deslizan 
su identidad hacia un devenir que es paradójico, porque se contradice, es enigma 
y extrañamiento a la vez. Entonces todas estas aventuras, son trozos de lecciones 
inaprensibles, fórmulas con procedimientos a los cuales miro con recelo, porque voy en 
contra, me invento maneras de hacer las cosas, o mejor de des-hacerlas para realizar 
una serie de piezas que remiten a un espacio y unos objetos empolvados por estar ahí en 
la memoria, hechos de máquinas inservibles y paisajes ruinosos, que parecen a punto de 
morir, pero que en realidad están continuamente creándose en el hoy. 
la Ciudad. En este espacio se realizaban prototipos  en madera  que posteriormente se fundían en diferentes 
metales. 
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Precisamente estos elementos hacen parte de Transformaciones: narrativas del hacer, donde 
se configura un sentido de obra vuelta escombros, porque está hundida en la lejanía, con 
bosques, minas y parajes explotados por el ideal de progreso (ese que promete avanzar), 
“espacios plagados de vida y muerte, sin puntos medios, donde las catástrofes son 
dignas y heroicas. Así, la ruina no es solamente la expresión de la desesperanza o el 
renacimiento de la caducidad, sino una promesa”2. El obrar des-haciendo la memoria, el 
deceso visto y transformado como arte, un gesto en el que no se redime a su ejecutante 
y se extrae del cuarto de chatarra los órganos aún palpitantes de un cuerpo en coma.
La imagen que asumo como punto de vista, resuena en el ángel de la historia de Walter 
Benjamin, en la cual los hombres ven una serie de eventos, y este ángel ve una catástrofe 
y una gran acumulación de ruinas sobre ruinas: 
Bien quisiera él detenerse y recomponer lo despedazado. Pero desde el paraíso sopla un 
huracán que se ha enredado en sus alas y que es tan fuerte que el ángel ya no puede 
cerrarlas. Este huracán le empuja irrefrenablemente hacia el futuro, al cual da la 
espalda, mientras que los montones de ruinas crecen ante él hasta el cielo. Ese huracán 
es lo que nosotros llamamos progreso3.
Y es desde estas ruinas, que se acrecientan cada vez más, que derivo por medio de 
la imagen un leve asomo de tiempos, una cierta y hasta propia idea del ya mencionado 
progreso, de la transformación y del hacer.  Entonces, es la ruina la que está en la 
superficie de la imagen, porque es así que “se posee la historia, así la historia nos 
posee, nos ilumina. Nos hemos entonces de preguntar: ¿para qué sirve la luz? ”4 . Pues 
para ver el polvo, lo dado de baja, el punto de encuentro entre el pasado y el presente, 
los escombros o ese derrumbe material, “no ya de lo que fue, sino de lo que no alcanzó 
a ser”5.
Es así como, Trasformaciones: narrativas del hacer, comprende una serie de imágenes 
2 MARZO, Jorge Luis.”La Ruina o la estética del tiempo”. En: Universitas, (2-3).Barcelona: Universidad de 
Barcelona, 1989, p.51
3 BENJAMIN, Walter. Tesis de filosofía de la historia. Madrid: Taurus,1973, p. 3
4 OPAZO, Mario. El perro estúpido y las fotos que nunca hice. Notas de Clase. Bogotá: Universidad Nacional de 
Colombia, 2008, p. 22
5 MARTÍNEZ Gonzales, Francisco. El pensamiento musical de María Zambrano. Oviedo: Actas del VI Congreso de la 
Sociedad Española de Musicología, 2004, p.253 
que son objetos, espacios, tiempos y movimientos, que de alguna manera he considerado 
incompletos, imágenes como fuerzas que necesitaban diluirse o por el contrario acentuar 
su peso, ser unas especies de fragmentos de paisaje que invitan al recorrido, al morar 
por un momento, la montaña, la rueda, “el planeta de arena”, la ruina misma, para no ver 
lo ruinoso, sino la poética de lo inconcluso.
“He intentado reconstruir este momento muchas veces en la vida, cómo fue: 
la primera vez que me asomé al interior de un vagón de trenes varado (…), 
me he visto desde afuera: Un diminuto astronauta con escafandra y guantes, 
que retorna a su cápsula con sigilo y ojitos de aceituna, 
después de pisar un planeta de arena lleno de castillos en ruinas (…), 
un astronauta abrigadito por su abuelo”6.





-Sí: liberté a los hombres de la obsesión de la muerte.
EL CORO:
-¿Qué remedio has descubierto, pues, para este mal?
PROMETEO:
-He hecho nacer entre ellos la ciega esperanza.
EL CORO:
-Poderoso consuelo diste en tal día a los mortales.
PROMETEO:
-Todavía les otorgué un don mayor: les hice presente del fuego.
EL CORO:
-¿Y el brillante fuego está ahora en manos de los efímeros?
PROMETEO:
-Y por él aprenderán un gran número de artes.7
Hubo un tiempo en el que sólo existían los dioses y los titanes, tiempo en el que la raza 
de los mortales no había nacido. Cuando les llegó la hora destinada a su nacimiento, los 
efímeros, como se referían a ellos los dioses, fueron forjados de una mezcla de tierra 
y fuego, al momento de que estos iban a ser sacados a la luz, ordenaron a Prometeo y a 
7 ESQUILO, Esquilo. Prometeo encadenado. Pehuén Editores, 2001. Disponible en http://www.colombiaaprende.edu.
co/html/mediateca/1607/articles-65471_archivo.pdf
Epimeteo que distribuyeran las capacidades a cada uno de forma conveniente. Este último 
pidió a su hermano que se encargara de repartir estas cualidades con el compromiso 
de que cuando terminase Prometo las inspeccionaría. Así acordaron y las cualidades 
fueron repartidas en la raza de los mortales. A unos les concedía la fuerza, a otros 
su capacidad de evasión y agilidad; a los que eran pequeños, les proporcionaba una fuga 
alada o la capacidad de encontrar refugio; a los grandes y fuertes, su capacidad de 
devorar a otros. De esta manera Epimeteo equilibró las cosas con el ánimo de hacer que 
ninguna especie fuera aniquilada por completo. Sin embargo, su astucia y sabiduría tenía 
descuidos. se empeñó en repartir todas las habilidades entre los animales y al llegar a 
los humanos descubrió que estas se habían agotado.
Prometeo se dedicó a inspeccionar la distribución y, al llegar a los hombres, descubrió 
que estaban desnudos e indefensos así que, apurado por el error de su hermano y tratando 
de dotar a los hombres de una habilidad, robó a Hefesto y a Atenea su sabiduría 
profesional junto con el fuego, que era la herramienta principal de las artes. De esta 
manera logró para los hombres la técnica y el fuego como vehículo para su ejecución, 
con esto estarían protegidos y no morirían de hambre, los hombres se protegerían de la 
fuerza de los animales  al poseer un vínculo divino y, gracias a la técnica, tendrían 
la capacidad de dominar y descubrir otras cosas aparte de sus necesidades de alimento 
y protección. 
Los hombres fueron dotados de una habilidad que los vinculaba con lo divino y, con 
ésta, el poder de cuestionar e interpelar su orden mediante la acción de su pensamiento 
y el desarrollo de sus actos. Los hombres se sintieron pronto superiores al resto de 
animales, se dieron cuenta de que aunque estaban peor dotados por la naturaleza, su 
inteligencia e ingenio eran superiores. 
El error de Epimeteo deja indefenso al hombre e induce a Prometeo, dios de la astucia y 
del futuro, a robar el fuego acompañado de las artes. Zeus castiga a Prometeo por esta 
ofensa encadenándolo a una roca con el objetivo de que un águila comiera sus entrañas. 
Este es el fatal destino de Prometeo debido al error de su hermano. Otro castigo por 
parte de Zeus se cierne sobre los humanos: pide a Hefesto que haga la primera mujer de 
la tierra con una belleza inigualable y esta, con su encanto, logra que cada dios le de 
una cualidad. Zeus la dota con una caja o ánfora que contiene supuestos tesoros para 
ser ofrecidos a Prometeo. Éste desconfiado no la recibe, pero Epimeteo se enamora de 
Lámpara de carburo, Marmato, 2010 Gaveta de herramientas, 2009
22 23
Pandora y lleno de curiosidad abre la caja esparciendo así los males entre los humanos. 
Pandora al notar la catástrofe intenta cerrarla,  logrando dejar solo la esperanza que 
quedaba en el fondo. 
De Prometeo sabemos muchas cosas: entre ellas que quiso cuidar y proteger a los 
humanos y por esto fue encadenado, que su voluntad férrea y revolucionaria se alzó en 
desorden contra los dioses dotando a los hombres de habilidades artesanales con las que 
posteriormente construyeron armas; que su voluntad rebelde y visionaria puso en cuestión 
la autoridad de Zeus, el padre déspota.
Sin embargo de su hermano Epimeteo conocemos pocas cosas. A parte de su inteligencia 
retardada, él no es castigado por Zeus, en vez de esto, es  utilizado para establecer 
conexión con los humanos y presentarles a Pandora. El nostálgico y soñador se vuelve 
amante de la divina Pandora descuidando la advertencia de Prometeo de no recibir nada 
que venga de los dioses. Su carácter pasivo y meditabundo lo hace parecer débil ante el 
belicoso y férreo Prometeo, pero su principal característica y valor para los humanos 
estriba en la herencia de sus descuidos, el otro lado del visionario como acto de pensar 
retardadamente lo que Prometeo ha anticipado para el futuro. 
Epimeteo es el romántico que se ha extraído de lo moderno sin dejar de serlo, para 
nombrar desde la contemplación del abismo la otra cara de su hermano, cuya astucia y 
proeza han sido olvidadas y fundidas en el peñasco donde alguna vez se escucharon sus 
gritos. 
El destino de los humanos se ve tocado por el error de Epimeteo y la astucia de su 
hermano. Esta inevitable combinación recrea el devenir humano con una mezcla de aciertos 
y omisiones. Prometeo es castigado y encadenado. La astucia, la rebeldía y el ingenio 
son aislados, tanto para bien de los humanos como para bien de los dioses pues es 
Prometeo el único que puede visibilizar la caída de Zeus. 
Prometeo es el científico, el guerrero y el ingenioso que convulsiona el orden establecido, 
su sabiduría es visible y a su vez predecible para los demás; sin embargo, carece de 
política, la cual se encuentra en manos de Zeus. Su carácter es el del ingenioso, capaz 
de fabricar y hacer cosas de las que no advierte sus consecuencias. 
De la mano de Epimeteo tenemos una sabiduría orientada a otra dirección, en la que 
podemos asociar más directamente el arte, como los pensamientos que siguen a la 
producción, es quien reflexionando de manera pausada encuentra la belleza regalada 
por los dioses. La belleza: Pandora, una encarnación que precede los actos ligados a 
la manipulación del fuego,  evidencia lo siniestro. El enamoramiento del despistado 
Epimeteo se relaciona con la actitud romántica de mirar en retroceso cosas que ya han 
acontecido, no es el visionario, es la actitud de quien se detiene a ver en el horizonte 
los barcos incendiados por la guerra, o sumergidos como pequeñas astillas en el mar, 
detallados por el inglés William Turner.
Si vemos este regalo de los dioses, el cual viene encarnado en una imagen femenina sin 
el temor de las advertencias de Prometeo, tendremos que fue aceptado por nosotros como 
equilibrio gracias a la presencia de Epimeteo y aporta otros matices a la capacidad 
audaz e ingeniosa de alcanzar logros técnicos con el fuego heredado de su hermano, ahora 
ausente. Los desaciertos entendidos a través de la historia como las huellas del “amargo 
regalo” han dejado relegados los fracasos de la técnica como intentos fallidos y no como 
acciones que en la actitud de Epimeteo podríamos encontrar como las cualidades poéticas, 
reflexivas y retardadas de sus efectos.
De esta manera el arte se encuentra atravesado por la visión de Epimeteo al introducir el 
detenimiento, el error y lo impensado para el visionario y veloz Prometeo. Es  des-hacer 
encontrando en ello un regalo, abandonándose en lo imprevisto, para subrayar incluso 
sin soluciones, las reflexiones sobre los actos realizados. En particular, la clase de 
acción con la que se opera en este proyecto es la técnica del sabotaje, un fraude para 
Zeus, un error para Prometeo y un paraíso para Epimeteo, lleno de aparentes fracasos, 
imágenes incompletas, vacíos, silencios, objetos hechos a medio camino, experiencias 
frágiles y tranquilas sobre el futuro que se ve surgido en las ruinas del hacer, lo que 
nos permite ver el ingenuo talento heredado de Epimeteo: los desastres de la caja, las 
ruinas de nosotros mismos, del progreso, de fragmentos de tiempos que vienen y arman la 
memoria: de nuestra relación con el pasado, de intentos por hacer cosas inútiles, pero 
funcionales; aprender a habitar el mundo, logrando con ello que la técnica pierda su 
carácter de perfección, para reconocerse humana. Es así como esta acción le da paso a 
otra historia, que no viene de la mitología, sino de un taller donde se hacen cosas con 
cualidades funcionales como hechas por Prometeo, pero supervisadas y puestas en la mesa 
bajo la visión y el pensamiento de Epimeteo.    
